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l̂ *'! I los buenos patriotas 
»f 

Angustiosa impresión de malestar 
sentimos todos. Heridos en la fibra del 
pitriotis«<BO^ al ver a nuestra España 
tan lejos del puesto de honor que al­
canzó en otro tiempo entre las naoio-
»es, y sin la fuerza e importancia que 
O0rresp)iiden a la extensión 4e su te­
rr i tor io , iiúranro de habitantes, recur-
soá ííatiiralos y privilfgiada posición 
geográfica; lastimados por los males 
y;4l«9gi*aolag''que fueron siempre co-
niiún pi>tf<.'¡«u>nlo del género humano, 
y p0 li»s propios de la oivilización mo­
derna en que vivimos, oprlmenitos, 
hace tras íiilós, los quebrantos y auie-
naisaa de la OtVnflagráoióu europea, a 
qug no fét íemoí áuétraernoa los neu­
trales; a4virlim0ii qotia do nuestras des­
venturas tiene eufjlt i l lwlia^ en parte 
Al uuiil*jus, ld.ii,nparía<u4ó'i JÍD UH inati-
tuoionea poü^ottn'if ds^los-«rganlemoa 
gubernamentales, originándose do'nquí 
un general, profundo y justificado de­
seo ti» salvadoras reform»8 y mejoras 
en nuestro modo da sor colectivo. 

¿Ouái es U oausn fundamental de esa 
ímperfeooión que todos percibimos y 
contra la ^ha" ardorosamente reaccio­
namos? QH9 iiueatroB Gobiernos son 
democráticfm en la teoría y en las le­
yes, y no lo don en la práctica, ni pue­
den serlo; porque falta en la mayor 
parto de^os españoles el sentimiento 
de ciudadanía, que hace positiva y ofi-
eaz la intervcnoión de todos en la go-
barnaoióu del Instado. Ausente el vor-
dadero pueblo de estas funciones d i -
l'éoiivas, ooupa.u fatalmente su , luga r 
toa bandos organizados y los indivi-
áam acidaees, ganoap» de pr«doininio 
y inei^fOf tas libertades constituciona­
les, establecidas para el ejercicio re ­
gular y ordenado del gobierno popu­
lar , eonviértense en factores perma-
manentea do perturbación y desorden, 
y el edificio social no alcanza nunOa 
«qaellft estabilidad y firmoza que es 
oondioión iurtispensable para la corree-
eión de los abusos, eliminación de los 
elementos mdi-bosos y dañinos en el 
organismo gubernativp y progreso ge­
neral a que tene4nos derecho, o mejor 
dioho, el deber de impulsar, para bien 
de nuestra patria. 

Otra onusii determinante de nuestra 
actual decadencia es la atomística di-
viflióu de los | | r t i d o 8 , fracciones y 
tendencias, cada Vez mayor y más la­
mentable sin que aproveche al njemplo 
de otros puablo'e, puee.'l^f .niáypr.ea y 
lo • más a«fombroaü8 éxUoa ^ e ilft gue­
rra acniil débanse princíjiülmento a la 
di^íoiplina do liis clases sociales y a la 
unión oonoortadaiie Ips más extraños 
elementos. 

m{ortun»,lar4 causas da disolucidn 
al tiennit) su. opnCrai'reoto en el 

influjo do las g'Vandesinstituolonee t ra-
dioloniles. Colocadas en la olma do 
nuestro gobierno popular. La Monar­
quía, roproseutanta d# la» glorias his­
tóricas de la nación, y que, por l«y de 
su naturaleza, l;ienfle,,,^<Mistantemente 
a restaurarlas, es e! lazo que nos man­
tiene unidos, siquiera en el orden ex­
terno; la %m produce el orden públi­
co, la que «os da decoro en lo exterior, 
)a conservad'>ra del prestigio del Ejér­
cito, el cual no es cosa distinta del T ro ­
no , sMosa fuerza material, aeí como 
ésta ennoblécese nioralmonle y recibe 
su cohesión de 1« autoridad suprema 
del Monarca. Todavía réoaerda el Ejér­
cito con espanto aquellos días ,en que, 
desterrad» laveaVosá delsaélo patrio, 
resonó en los cuarteles el «que bailo» 
fatídico, y en que fueron lo» pronun-
oiamientos caraetet(ática infamante de 
Espnña. A la unión íntima del Trono y 
del EjdrcUo debemos este largo perío­
do de paz interior Inaugurado en 1874, 
y durante al cual, si no hemos alcan­
zado el ápice de la perfección en uin 
guna esfera, ni conseguido un p rogre ­
so efectivo en lodos los órdenes, no 
tan rftpido y completó como deseamos, 
pero j^fande si se le considera en rela­
ción ($<»| loa'(lempos q u e le preeedie-

1*011. 

Y do la monarquía se ha valido la 
Divina Providencia para conceder a 
Espnfía el inmenso e imponderable be­
neficio do la paz, sobre el de una pros­
peridad del país a todas luce.s visible. 

Indicado el nial, queda indicado el 
lemcdio. Pura que el progreso sea más 
rápido y completo, para extinguir los 
iibusos, para corregir las deficiencias, 
para destruir lo que estorba y crear 
lo que hace falta, no tenemos más que 
un medio: despertar en los españoles 
indiferentes y abstenidos, por igno­
rancia o por desidia de la obra nacio­
nal, el sentimiento de ciudadanía, ha­
cerlos intervenir inteligente y desinle-
resíulamente en la gobernación del Es-
twdo, para que unidos, o, mejor dicho, 
apoyados en la Monarquía y en el Ejér­
cito, a«»ben de una voz con el caciquis­
mo, con la politiquería prof«s¡oniil, 
con el favoritismo en la provisión de 
empleos y concesión de recompensas 
con la inestabilidad de los Gobiernos 
con las reformas impremeditadas y 
c uitrudictorius, con el desbarajuste 
político y administrativo. Unidos inli-
inamento el Rey, el Ejército y el vor-
daaere pueblo, o por lo menos, una 
masa considerable de ciudadanos de­
cididos a la conservación del orden, y 
a que esto orden no sea ol marasmo ni 
la inercia, sino la actividad disorofa 
para la consecución del bien, no hay 
fuerza en Espnña capaz de oponei'se-
lüs con eficacia. 

Y no hay otro camino para el reme­
dio de nuestros males. Fuera de él S( -
lo so conseguiría agravarlos todos haf-
ta llegar rápidamente a la disolución 
nucional. Acabaría el Trono, aoubaria 
el Ejército, acabaría el pueblo, esto es 
acabaría España. 

El ineiinto de conservaeión ooleoli-
vtt lo inipedirá. Oreémoslo firmomen-
to. Mas hay que precaverse contra la 
fobril nerviosidad que producen en el 
cuerpo social el espectáculo y el dolor 
de las desdichas padecidas, y ahora tan 
insólitamente agravadas por la guerra 
europea, así como el ardiente de.'-eo de 
remediarlas; deseo nobilísimo peroqne 
la pasión exalta y saca en ocasiones de 
cauce. 

Justificadísimas son las quejas exha­
ladas por el Clero, por el Ejército, por 
ia Magistratura, por el profesorado, 
pur los funcionarios públicos; pero pa­
ra que sus ansias de reforma sean efi­
caces, y no se conviertan en elementos 
activos de perturbación que agrave sus 
males, es menester que las regule ia 
idea fundamental de ta posibilidad y 
de la oportunidad, y que se ponga un 
exquisito cuidado en el procedimien­
to para las reclamaciones. Nada, abso­
lutamente nada que se aparte do las 
vías legales; nada que sea o pueda pa­
recer coacción o rebeldía; nada que 
nos haga aparecer en el extranjero co­
mo nación díscola, indisciplinada y 
revolucionaria. 

Es preiiao fijarse siempre en que 
actúa en España un elemento verdade­
ramente revolucionario que aspira a 
comprometernos, contra todas las con-
venitnoias nücionalos, en la guerra 
(Uropea, a subvertir oí orden políiioo 
entregando el Poder Supremo a las 
facciones, a destruir el Ejército de quo 
es dootrinalmenfe en«migo, a perse­
guir a la Iglesia, al abandono de los 
territorios de África que son garantía 
de nuestra indep»inden(ña y caniposan^ 
to de tantos héroes que hallaron allí 
muer e gloriosa, a reproducir los igno­
miniosos días de la república cantonal. 

Por bien de España y de las mismas 
clases que justificadamente se quejan, 
es necesario que el ansia de reformas 
no obcurezoa, siquiera sea momentá 
neamente, la VÍHÍÓU clara del conjunto 
de las cosas, ni se falte en los más mí 
nimo al ¡respeto debido al principio 
de autoridad suprema, mirando siem­
pre por el prestigio de la Monarquía 
como si fuera propio. 

Porque propio es. Con el Rey, con 
el Ejército y con el verdadero pueblo, 
lo podremos todo. Si escs elementos 
esenciales del orden nacional se ponen 
enfrente, nada podemb», sino es asis­
tir al acabamiento ignominioso. 
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í SUCESOR DE GÓMEZ ROS 

Ostma (ante« Cañón), n", 3 

Los nmhonietano<) t ienen más dore-
clio9 que los cntólicos. 

Los que se dicen amantes do la li­
bertad, siguen obrando, como de cos-
tuntbre. Oonstnnteniento tienen oii los 
labii).s palabras horniosa.'í; so llaman d i -
fensnres de los nián grandes idéalos, y 
enoinigos de la tiraníii, de los atrope­
llos y de líi barbarie. Oyéndoles se 
siento el alma suti^ifecha, llena de gozo 
inmonso; en e.'«t;os tiempos, en qno mu­
chos actos do los humanos son dignos 
de acres censuras, con.suela escuchar 
palabras de amor, de respeto, il(! vi­
goroso acento en pro do la Huniíiiüdad. 

Más no eslá en los labios lo quo sien­
to el corazón y lo quo di.sourro ol oero-
bro Son engañosas esas voces. Lo ex­
terior no es lo mismo quo lo iniorno. 

Y en osto caso so encuentra ol Go­
bierno francés. Mucho amor a las j^ran-
des colectividades, muchas proto.sta.s 
do defensores (lo la (¡ivilizaoión; pala­
bras hueras. Los h clios no corrí'S])'>n-
de 1 a las palabras,y no debín engañar­
nos las fachadas si las habitaciones es­
tán »4n nnioblas y fartiia de limpieza. 

¿Es verdad lo quo «firman los polí­
ticos franceses respecto de sus inten­
ciones humanitarias? 

Véase lo quo un senador católico, M. 
do Laniarzoile, nianifostó en la Cáma­
ra francesa: 

• Una circular del 31 de Mayo de 1917 
organiza niinuciosanionte las me<i¡(las 
destinadas para permit i rá los soldados 
mahometanos practicar su religión... 

Un» circular dol ministro de la Gue­
rra del 7 do Junio do 1917, eslá conce­
bida en estos términos: 

He nido informatio de Qiie las cere­
monias que tienen por objeto ta coiisa-
g ación de los xotdudon católicos de 
ion fíjércitos aliados al Sagrado Co­
razón debía celebrarse hacia el 15 de 
Junio corriente, con ocasión de la fes­
tividad del Sagrado Corazón, tanto en 
el frente como eil los acantonamien­
tos. . 

Sigue la prohibición de que, aaiíilan 
a*ll^ la» st^mios^porque su asisten­
cia podtta causar perjuicio a los inte • 
resea generales del país y porque po­
dría comprometer la disciplina. 

¡Pues bien! A otialquiora desafío a 
quo traiga aquí un solo bocho, por in­
significante que sea, que consl.ituya 
una infracción del ordon público o de 
la disciplina en los Ejércitos. 

¿Oómo jnstifioa el ministro de la 
Guerra la cirou'ar precita la, quo lleva 
el número 14.550 k.? 

¿No puede comprender quo, en el 
ordon religioso, tienen los católicos 
derecho a h lii)ertad más absoluta, 
que ellos entienden gozar y que han de 
exigir?» 

Lo antecedente ha sido ti'aducido del 
«Journal Officiol», do 29 de Junio últi­
mo. Pe lo manifestado por oso senador 
benemérito se deduco quo el espíritu 
cristiano ha desaparecido en los que 
dirigen la Roi)úbl¡oa francesa. Ya no 
ea la Cruz la que preside y alienta a 
0803 directores, que son incrédulos e 
indiferentes. Las almas de Carlomagno, 
de San Luis, de Juana de Arco, no son 
como las de Poincaré, Briand y (Joni-
paftia. La diferencia entre el pensa­
miento y el sentimiento de aquellas 
majínaa figuras de la historia oon los 
de estos políticos ateos, no puede ser 
mayor. 

Es más, los hombre.? que dirigen la 
Francia do hoy, no sólo no respetan 
las creencias de los católicos, que es­
tán en mayoría en el país, sino que los 
consideran de peor condición que a los 
musulmanes. .\ los católioci los privan 
de derechos que conceden a moros y 
judíos. La libertad os una palabra que 
no existe para los que siguen las doc­
trinas de la verdadera Iglesia. A ' los 
soldados mahometanos sa les permi-
ter practicar su religión, y se prohibe 
a los católicos se consagren al Sagra­
do Gorazón, «porque su asistencia po­
dría causar perjuicio a los intereses 
generales del país, y porque podría 
comprometer la disciplina». 

Eso no es cierto; y no es cierto, por­
que los católicos han procedido siem-
pre con prudencia en sus manifesta­
ciones. Y es unía ofensa que se hace a 
la opinión francesa afirmar que los 
soldados católicos pudieran dar lugar 
a comprometer la disciplina por la ce­
lebración de ven acto religioso. 

Lo que sucede es quo a esos gober­
nantes de París les importa mucho 
matar los sentimientos cristianos, así 
como causar graves perturbaciones en 
las conciencias. Son opos continuado­
res de los sectario», htin descatolizado 
Francia. Y siguiendo ese rumbo. Frun­
cía no hallará alivio para sus mabs , si 
una enérgica sacudida de protesta con^ 
tra esos fiírsantos nú consigue cambiar 
el aspecto de las coGMis °» '» República 
transpirenaica. 

; CLARO ABAÑADES. 

A cau.sa de la «igran Serv¡a> 

Wlfis prtjas 
R'jcientomento, un gran rotativo que 

nadie podrá tachar de gornmnófilo, 
aludimos a «El Tinparcinl->,!edicaba su 
artículo editorial a comentar los te-

I rriblos malos do tocias clases quo ya ha 
I sufrido la humanidad culta por esta 
! guerra maldita; heriiias do tal natura-
; leza, que, si algunas, en ol transcurso 
i del tiempo ¡podrán sor restrañadns a 
; costa do imponderables sacrificios, 
j otras son do tal índole que para siem-
j |)ro el orbe civilizado llevará enterra­

do el puñal, con qua miserable y ale-
vosanionte fué agredido. 

...¡Y por culpa de quien so desenca­
denó sobro la tiorra la brutal heca-
toinbo! ¿Qué proporción puode encon-
t ra r s ! ontro la causa originaria del 
conf.icto V lo que ha abatido por los 
suelos la sin igual extensión de la Con­
tienda? 

«¡Quién pudiera imaginnre-scribe el 
periódico aludido - quo por un pleito 
local de los austríacos con los servios, 
¡bn a transformarse no solo la geogra­
fía políiioa, sino también las constitu­
ciones internas de todos los pueblos»! 

Un pleito local. Eso y "no oira cosa 
completamente distinta, era lo quo so 
dirimía entre el iniporii)-austro-liún-
garo y la «gran Servia» (o sea las fa­
náticas agrupaciones con que en J3el-
grado so hace política xxxxxxxxxxxxxx 
xxxxx) pues ni .siquiera subscribía toda 
la nación los odiosos atentados xxxxxx 
xxxxxxxxxxxx. 

Austria Ilungria con una templanza, 
acaso excesiva, había venido aguan­
tando con r(!signac¡óii ojoi\ip!ur las ex-" 
tralimitacionos patriotoras (ion (pie de 
antiguo ios servios convertían las re­
laciones diplomái.ic.is en arteras pre­
paraciones para los atentados de he­
cho; la vecindad con el territorio aus-
triiic-) en continuas andan/.as ile espio­
naje y acechanzas y la iiacion<!¡a de los 
siempre solapadamonte agre lido.s co­
mo seña de quo lus avispas podían pi­
cotear impunemente en el torso del 
lebrel. 

Ocurrió el abominable atentado de 
Sarajevo 3'solo porque Austria Ilun­
gria quiso tomar sus procauciones pa­
ra quo esta vez no pudieran escapar 
del castigo xxxxxxxxxxxxxxxxxxx, no 
obstante haber declarado a todas las 
potencias quo jamás atentaría Austria 
a la independencia de Servia, so desa­
taron por todas partes la p-rfidía y el 
dolcj, la calumnia y las ambiciones y 
envidias, a duras penas contenidas y 
do lo quo en sus justos y preciosos 
términos no tuvo quo haber sido más 
que una operación de policía realizada 
t)or un país, dechado de cultura, en 
otro, xxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxx, se 
t()m(5 pretexto y fué causa suficiente 
do la monstruosa pelea muiulial, quo, 
atónitos estamos presenciando . 

¡Y todo por la «gran Servia»! 
¡Si habría para morirse do risa al no 

haber desencadenado la ridicula para­
doja un huracán de tai alcance! 

Países enteros que eran glorias le­
gítimas de la civilización y el progreso 
arra.sados porque no quiso consentirse 
que Austria Hungría castigara a los 
asesinos de un zoco europeo que de­
biera tener su asiento en el interior 
del Mogrelí! 

Millones do vidas inmoladas no en 
atas de un;deal ni por defender la so­
beranía de sus estados respectivos sino 
por negarse a que los autriacos busca-
lan on Servia, para entregarlos a la 
Justicia dol país a los que asesinaron 
al príncipe heredero de la doble mo­
narquía!... 

¡Agosto del 1914!. Esa fecha fatídica 
quedará gravada en la historia del 
mundo con car ásteres negros, rojos... 
y de color lila simbolizándose así lo 
luctuoso de la inmensa catástrofe, los 
mares de sangre quo ha costado y 
la tontería medio universal con quo no 
se dejó que Austria pusiera una camisa 
de fuerza a los locos de la «Gran Ser­
via». 

El Conde Danilo. 

idol lo fi. de LíBary 
Medicina general 

especialista en enfermedades 
** de los oji¡(|î  
Consulta, de 11 a 1, y tle 3 a 6 

Príncipe de Versara, 2 

De Sociedad 
TJOS qne viajan 

En el correo ha llegado a ésta proco-
don te de la Corte el Exorno. .'leñor Con­
de de San Clemente, don Bartolomé 
Serrano. 

— Procedente C.Q la capital ha llegaiio 
a ésta el ingeniero don Gustavo Mora­
les. 

— Marcharon a Alicante los sañores 
don Manuel do Villota y don Juan Ra­
dia qu ! llegaron a ésta procedente de 
Barcídona. 

— .\íarchó a Mazarrón después de una 
breve estancia el rico minero de aque­
lla ciudad, don Francisco Martínez. 

- Ha marchado a Cabo Palos eu donde 
pasará la temporada de verano nues­
tro disting:u¡do amig.) el Ingeniero de 
Minas don Ijinós Moneada. 

Nuevos h o g a r e s 
Co:no dijimos, ayer mañana se efec­

tuó en la Iglesia del barrio do los Do-
loros el matrimonial enlace de la bella 
y distinguida señorita Conchita Alon­
so,hija do nufsslro amigo don Ángel con 
el jovon don Julio Jiménez de la 
Serna. 

Los nuovo.s esposos fueron apadrina­
dos por la linda seiloriti Antoñita 
Alonso en representación de la señora 
doña Luisa Jiménez do Barbastro y 
don Jesús Buistrago, en representación 
do nuestro aprociablo amigo don Ma­
nuel ("armonay Barado. 

La enamorada pareja a la que le de­
seamos toda clase de folicida les mar­
chó en el correo para Madri<i desde 
donde so dirijirán a Huesca sitio don-

, do fijarán su residencia. 

finterinos 
Complelameiito restablecido de la 

dolencia quo la ha retenido en cauta 
unos días liemos tenido el gusto de sa-
lu lar a iiuesti o querido amigo el ilus-
tiado Capitán do lufunti'rín, don Os­
ear Nevad»), ayudante persqnal del go­
bernador militar de esta plaza. 

L A AVIACIÓN" 
Ayer tarde y cuando más concurrido 

so encontraba «1 paseo dol Muelle de 
Alfonso Xri, viose evolucionar sobre 
nuestra bahía un hermoso hidroavión 
do los q.ie existen en el aeródromo de 
los Alcázares, 

El hidroavión que era tripulado por 
el oficial de la Armada don Fernando 
Navarro y por el piloto observador 
don Carmelo Las Morenas, ilustrado 
oficial de Ejército, hizo varios movi­
mientos en el puerto, y una vez sobre 
los faros aterrizó en el mar de una 
manera preciosa, quedándose en medio 
de la bahía. 

Inmediatamente de aterrizar salió 
del crucerp «Extremadura» un bote 
con varios marinos y un oficial que r e ­
cogió a los tripulantes del hidroavión 
y (lió remolque a éste hasta el costado 
de dicho buqne donde quedó abarloado. 

Al saltar a tierra los aviadores seño­
res Navarro y Las Morenas, el nume­
roso público que había acudido al Mue­
lle prorrumpió en una salva de aplau­
sos. 

Nosotros enviamos también el nues­
tro a tan intrépidos aviadores por el 
hermoso vuelo que ayer tarde realiza­
ron sobre Cartagena. 

Hace Cuarenta afios 
Noticias p<(l>Ilca • 
das por "El Eco 
de Cartagena" 
en tal día como 
hoy. 

Mediante la actividad y celo de los 
dignísimos diputados de esta provin­
cia ha aprobado el Congreso el proyec­
to de ley autorizando al Gobierno para 
condonar un año de contribución tp 
rri torial , de cultivo y ganadería, n los 
pueblos de la provincia de Murcia, víc­
timas de las últimas inundaciones y 
pedriscos. 

* 
* * 

Londres. 
El Egipto orgaoiia una guardia es-

gecial para seguridad en el Canal de 
uez. Tres vapores estacionados en 

Suez y Port-Said con varios puestos 
de gendarmes protejerán la libre cir­
culación por el canal. 

«.'ih^*l4¿u\ 


